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Resumen

Este artículo reflexiona sobre el proceso de legitimación previo al despliegue de políticas de reno-
vación urbana en el sur de la ciudad de Buenos Aires. Para ello, analiza el proceso de vaciamiento 
simbólico y material de un predio del barrio Barracas, en el que se proyectaba la construcción del 
distrito gubernamental, un desarrollo inmobiliario en el que se instalarían oficinas del gobierno 
local, junto con emprendimientos comerciales. En este sentido, este artículo dialoga con otros 
trabajos que estudian la producción de vacíos urbanos como parte de las dinámicas capitalistas de 
producción de ciudad, analizando especialmente cómo este se produce discursivamente y cómo la 
noción de renovación urbana emerge como su par asociado, su respuesta necesaria e indiscutible.

Abstract

This article reflects the process of legitimization prior to the deployment of urban renewal poli-
cies in the south of Buenos Aires. It analyzes the process of symbolic and material hollowing out 
of a property in the neighborhood of Barracas, in which authorities planned the construction of 
the civic center. In this sense, this paper dialogues with other works that study the production 
of urban vacuum as part of the capitalist dynamics of city production. It especially analyses how 
discourse produces it and how the notion of urban renewal emerges as its associated pair, as its 
necessary and indisputable answer.

Resumo

Este artigo reflete sobre o processo de legitimação prévio à implementação de políticas de reno-
vação urbana no sul da cidade de Buenos Aires. Para isto analisa o processo de esvaziamento 
simbólico e material de um prédio do bairro de Barracas, no qual se instalariam escritórios do 
governo local, junto com empreendimentos comerciais. Neste sentido, este artigo dialoga com 
outros trabalhos que estudam a produção de vazios urbanos como parte das dinâmicas capita-
listas de produção de cidade, analisando especialmente como se produz discursivamente um 
vazio urbano e como a noção de renovação urbana emerge como seu par associado, como sua 
resposta necessária e indiscutível.
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Introducción

Este artículo reflexiona sobre el proceso 
de legitimación previo al despliegue de 
políticas de renovación urbana en el sur de 
la ciudad de Buenos Aires. Para ello ana-
liza el proceso de vaciamiento simbólico 
y material de un predio de 40 hectáreas, 
ubicado en el barrio de Barracas, en el que 
se proyectaba la construcción del distrito 
gubernamental, un desarrollo inmobi-
liario en el que se instalarían oficinas del 
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires 
(gcba), junto con locales comerciales. 
En este sentido, este artículo dialoga con 
otros trabajos que estudian la produc-
ción de vacíos urbanos como parte de las 
dinámicas capitalistas de producción de 
ciudad (Franquesa, 2007; Marcús, Aquino 
& Vázquez, 2016; Marcús & Vázquez, 
2017; Stanchieri & Aricó, 2013), anali-
zando especialmente cómo se construye 
discursivamente la noción de vacío urbano.

El distrito gubernamental o centro 
cívico1 es una política que impulsa el gcba 
desde el año 2008, en el marco de un 
conjunto de iniciativas orientadas a la 
renovación de la zona sur de la ciudad. 
Esta propuesta —al igual que otras que 
proliferan en las ciudades latinoamerica-
nas— se enmarca en el denominado urba-
nismo neoliberal (Pradilla Cobos, 2009; 
Jaramillo, 2014) que se consolidó a partir 
de los años 80 con la reconfiguración del 
modelo de producción capitalista. Este 
urbanismo neoliberal, en lugar de regu-
lar el mercado inmobiliario, se pliega a 

su dinámica generando las condiciones 
para una inversión segura, en consonancia 
con un tipo de gestión urbana (el empre-
sarialismo urbano), en el que prima una 
visión empresarial sobre la ciudad y sobre 
lo público (Harvey, 1989).

El concepto de empresarialismo urbano 
caracteriza a un tipo de gestión que “des-
cansa más en una asociación público-pri-
vada focalizada en inversión y desarrollo 
económico con una construcción especu-
lativa del lugar, que en el mejoramiento 
de las condiciones del territorio” (Harvey, 
1989, p. 89). Así el Estado adquiere un rol 
de facilitador y promotor de la actividad 
económica, asumiendo los riesgos y garan-
tizando la rentabilidad del capital privado. 
Tal como apuntan Di Virgilio y Guevara 
(2014, p. 14), “el resultado en términos 
urbanísticos es por demás deficitario, por-
que el capital privado actúa de manera 
individual y fragmentada, poniendo de 
relieve las contradicciones de la urbani-
zación capitalista”.

De este modo, el urbanismo neoli-
beral profundiza y acentúa el desarrollo 
geográfico desigual (Harvey, 1989), inhe-
rente al sistema capitalista, acelerando los 
ritmos de la destrucción creativa (Fran-
quesa, 2007). Siguiendo a Theodore, 
Peck y Brenner (2009, p. 6), este proceso 
combina dos momentos —“dialéctica-
mente entrelazados, pero analíticamente 
diferenciables”— de destrucción parcial 
de estructuras institucionales heredadas, 
por un lado, y de creación tendencial de 
una nueva infraestructura de crecimiento 

1 Esta política recibió dis-
tintos nombres. En este 
trabajo utilizamos alter-
nadamente las  deno-
minacione s  “di s t r i to 
gubernamental” o “cen-
tro cívico” como sinónimos. 
Con “Parque Cívico” nos 
referimos al primer ante-
cedente del proyecto del 
año 2008 y reservamos el 
término “nueva sede de 
gobierno” para aludir a 
las nuevas oficinas del gcba 
situadas en Parque Patri-
cios y en La Boca.
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económico orientada al mercado, por el 
otro. Con relación al espacio, la destruc-
ción creativa define el proceso mediante el 
cual los lugares son destruidos y creados 
(devaluados y revalorizados) para garan-
tizar la acumulación capitalista. Para que 
exista una diferencia potencial de renta 
(rent gap), es preciso que se produzca un 
ciclo de desvalorización (de destrucción 
del valor) que genere las condiciones eco-
nómicas objetivas para su revalorización 
(Smith, 2012).

Esta lógica de obtención de beneficios 
económicos guía las actuales políticas de 
renovación urbana que proliferan —con 
matices y diversas temporalidades— en las 
ciudades latinoamericanas, en el marco 
de los crecientes procesos de mercantili-
zación del desarrollo urbano (de Mattos, 
2008) y de valorización del suelo (Pradilla 
Cobos & Márquez López, 2016). Estas 
políticas de renovación urbana —enten-
didas como las acciones e inversiones ten-
dientes a transformar y mejorar material y 
discursivamente el entorno urbanístico de 
un área determinada (Díaz Parra, 2013; 
Rodríguez, 2015)— suelen ser concebi-
das para espacios urbanos de diferentes 
tamaños (desde un predio o una manzana, 
hasta barrios completos) que previamente 
son construidos simbólica y material-
mente como deteriorados, abandonados o 
incluso vacantes. Dicho en otros términos 
la contracara de la renovación es —como 
analizaremos en este artículo— el proceso 
previo de desinversión, deterioro y aban-
dono que da lugar a la caracterización de 

un espacio como “vacío” de prácticas, 
usos y sentidos.

Un conjunto de trabajos ha analizado 
la producción de vacíos urbanos como 
requisito que antecede las propuestas de 
renovación (Franquesa, 2007; Marcús, 
Aquino & Vázquez, 2016; Marcús & Vaz-
quez, 2017; Stanchieri & Aricó, 2013).2 
En sintonía con ellos, este artículo se 
centra en las condiciones de posibilidad 
de una política de renovación urbana: el 
distrito gubernamental, proyectada en 
un predio del barrio de Barracas, al sur 
de la ciudad de Buenos Aires. Para ello, 
posamos la mirada en el primer momento 
de una política pública; es decir, en la 
transformación de un asunto social en una 
cuestión (Oszlak & O’Donnell, 1981). 
Esto resulta importante porque el modo 
en el que es conceptualizada la cuestión 
incide en las respuestas que se formularán 
para su resolución. En este sentido, a lo 
largo de este artículo nos preguntamos 
cómo es definida la cuestión que da lugar 
al centro cívico en este espacio.

A partir del análisis discursivo de una 
serie de documentos de diagnóstico y 
planificación, advertimos que el predio 
donde se proyectaba el distrito guber-
namental fue objeto de un proceso de 
vaciamiento simbólico al ser tematizado 
como un “espacio vacío”, que se completa 
con un vaciamiento material a partir de 
la acción y omisión del ejecutivo local. 
Siguiendo a Marcús y Vazquez (2017), el 
proceso activo de construcción simbólica 
y material de un vacío urbano constituye 

2 Tal como plantean estos 
autores, la producción de 
vacíos urbanos es una diná-
mica constitutiva de la pro-
ducción del espacio urbano 
en el contexto neoliberal y 
en este sentido el caso que 
aquí analizamos del barrio 
de Barracas no resulta una 
excepción, sino que es parte 
de una lógica más amplia 
que se da en otras zonas de 
la ciudad de Buenos Aires. 
Así, por ejemplo, Marcús y 
Vázquez (2017) analizan 
los casos del playón ferrovia-
rio del barrio de Caballito y 
la manzana 66 en el barrio 
de Balvanera. Ambos pro-
cesos implicaron un vacia-
miento material y simbólico 
de prácticas y significados 
para dar lugar a la presen-
tación de proyectos de (re)
llenado rentables para el 
capital inmobiliario que, 
producto de la oposición de 
organizaciones vecinales, se 
vieron interrumpidos.
3 Hasta el año 1996, la ciu-
dad de Buenos Aires reves-
tía el carácter de Capital 
Federal. Con la nueva 
Constitución Nacional de 
1994, se establece el proceso 
de autonomización de la 
ciudad que se implementa 
a partir de 1996. Entonces 
se conforma Buenos Aires 
como un distrito autónomo, 
similar a la categoría de 
las provincias, con su pro-
pia estructura de poderes: 
ejecutivo, legislativo y judi-

⇒
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la precondición para la presentación de 
los proyectos de (re)llenado —en este 
caso el distrito gubernamental— como 
necesarios y deseables. Nuestro abordaje 
desde el análisis de los discursos permite 
precisamente echar luz sobre esto último, 
focalizando en el proceso de vaciamiento 
simbólico. Así, advertimos cómo se pro-
duce discursivamente un vacío urbano y 
cómo la noción de renovación urbana va 
emergiendo como su par asociado, como 
su respuesta necesaria e indiscutible.

Consideraciones metodológicas

Nos apoyamos en una estrategia metodo-
lógica cualitativa que combina diversos 
tipos de análisis. Por un lado, a través del 
relevamiento bibliográfico, la sistematiza-
ción de fuentes documentales y de entre-
vistas a informantes clave reconstruimos 
el contexto de emergencia de la propuesta 
del distrito gubernamental. Esto nos lleva 
a profundizar en el proceso histórico de 
urbanización de Buenos Aires, las políticas 
de renovación más recientes orientadas al 
sur de la ciudad y las políticas públicas de 
atención a la salud mental. Por otro lado, 
realizamos un análisis discursivo de un cor-
pus conformado por discursos sobre la ciu-
dad de Buenos Aires, especialmente sobre 
el sector bajo estudio, que, al ser selec-
cionados mediante mecanismos sociales 
e institucionales específicos, constituyen 
documentos (Narvaja de Arnoux, 2009).

Conforman nuestro corpus aquellos 
documentos oficiales de diagnóstico y 

planificación elaborados luego del retorno 
de la democracia por el gcba —o en su 
defecto la Municipalidad de la Ciudad de 
Buenos Aires (mcba3)— en conjunto con 
distintas instituciones ligadas al urbanismo 
y la arquitectura4 en los que se caracteriza 
al barrio de Barracas y al predio en cues-
tión. Este recorte nos lleva a considerar 
seis documentos, tomando como punto 
inicial la publicación de 1988 que reúne 
los proyectos ganadores del concurso 
Ideas urbano-arquitectónicas para Buenos 
Aires —en adelante “20 ideas”— producto 
de un convenio de cooperación entre la 
mcba y la Comunidad de Madrid.5 La 
mirada experta y oficial que se combina 
en estos documentos —la dimensión del 
espacio concebido, en términos de Lefebvre 
(2013)— nos permite reflexionar sobre 
el carácter performativo de estos discur-
sos. Como veremos, al proponer una 
representación “legítima” sobre la ciudad, 
sugieren asimismo una interpretación y 
buscan orientar la acción sobre ella. De 
ahí su importancia y validez para rastrear 
en ellos cómo es definida la cuestión que 
da lugar al distrito gubernamental.

Para su abordaje, construimos un dis-
positivo para el análisis de los discursos 
que, siguiendo la perspectiva teórica de la 
escuela francesa, combina elementos de 
las teorías de la enunciación y la argumen-
tación.6 Por un lado, el análisis de ciertos 
recursos lingüísticos y operaciones enun-
ciativas nos permite identificar cómo se 
construye a sí mismo el enunciador —con 
qué ethos7 se asocia— y qué enunciatario 

cial. En lo que respecta al 
poder ejecutivo, la enton-
ces Municipalidad de la 
Ciudad de Buenos Aires se 
convirtió en el Gobierno de 
la Ciudad de Buenos Aires.
4 Entre ellas, la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo 
de la uba (fadu), la sca, 
el Consejo Profesional de 
Arquitectura y Urbanismo 
(cpau), el Centro Argen-
tino de Ingenieros (cai) y 
el Consejo Profesional de 
Ingeniería Civil (cpic).
5 Siguiendo a Jajamo-
vich (2012), este concurso  
—que supuso la articula-
ción entre redes de técnicos 
y profesionales españoles y 
locales— marca el fortale-
cimiento de la perspectiva 
de los arquitectos proyec-
tistas por sobre la mirada 
de planificadores urbanos e 
investigadores vinculados a 
las ciencias sociales, quienes 
hasta entonces se disputa-
ban la capacidad de definir 
los problemas de la ciudad 
y las maneras “adecua-
das” de resolverlos. Junto 
con esto, implica además la 
consolidación del modelo de 
intervención fragmentaria 
por proyectos, que predomi-
nará en adelante frente al 
paradigma de la planifi-
cación urbana regional, 
hegemónico en décadas 
anteriores (Gorelik, 2004; 
Jajamovich, 2012). De ahí 
que lo tomemos como punto 
de inicio de nuestro recorte.

⇒
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configura. Por el otro, el análisis de las 
estrategias argumentativas, el despliegue 
de topos retóricos y lugares comunes 
(Amossy, 2000) nos ayuda a deconstruir 
las tematizaciones sobre el espacio en 
cuestión. Así, nuestro análisis se asienta 
en el nivel intradiscursivo, ese plano en el 
que se sitúan las operaciones enunciativas 
y argumentativas, donde el sujeto-enun-
ciador aparece incorporando de distintos 
modos las voces ajenas y administrando la 
polifonía (Montero, 2014). Sin embargo, 
tiene como horizonte su vínculo con el 
interdiscurso, ese nivel constitutivo en el 
que el sujeto es hablado por el discurso, 
es un sujeto del inconsciente atrapado por 
las formaciones discursivas e ideológicas.8

La renovación del sur de Buenos 
Aires, una mirada histórica

El distrito gubernamental, junto con otras 
políticas dirigidas al área sur de la ciudad se 
presentan como una nueva respuesta a una 
cuestión (Oszlak & O’Donnell, 1981) que 
se ha ido construyendo como tal a lo largo 
del proceso histórico de urbanización de 
Buenos Aires: el “deterioro” de la zona 
sur y su “desequilibrio” con respecto al 
norte.9 Ahora bien, ¿en qué consisten ese 
“deterioro” y ese “desequilibrio”? Por un 
lado, el “desequilibrio” expresa más bien 
una gran desigualdad en las condiciones 
de vida de las personas que habitan a uno 
y otro lado de la Av. Rivadavia10 (ver mapa 
1). De hecho, es en las comunas11 del sur 
de la ciudad (4 y 8) donde se concentran 

los valores más críticos en relación con 
indicadores socioeconómicos y habita-
cionales.12 De manera complementaria, 
el “deterioro” que aparece en los diag-
nósticos oficiales nos remite al espacio 
construido: las instalaciones industriales 
y galpones en desuso, los grandes espa-
cios verdes sin mantenimiento, los gran-
des equipamientos urbanos y conjuntos 
habitacionales relegados, las trazas de 
autopistas y de trenes que funcionan como 
“barreras urbanas”, etc.

Este diagnóstico, que tiende a pre-
sentarse como algo dado, es resultado 
por lo contrario de un proceso histórico 
de desarrollo desigual de esta ciudad, 
que guarda relación con la historia de 
su urbanización y sus diferentes lógicas 
(Pírez, 1995). La falta de interés por 
parte del mercado, la acción y omisión 
por parte del Estado y las acciones de la 
población de menores recursos tendien-
tes a garantizarse un espacio en la ciudad 
explican en gran parte las características 
socio-territoriales actuales de la zona sur 
(Gonzalez Redondo, 2018).13 Los urba-
nistas, técnicos y funcionarios públicos de 
cada momento no ignoraron esta situación 
y así fue como el desarrollo desigual de la 
ciudad empezó a ser pensado muy tem-
pranamente como una cuestión a resolver 
(Oszlak & O’Donnell, 1981).

Si bien este “desequilibrio” se reco-
noce desde fines del siglo xix, advertimos 
que las políticas urbanas de la dictadura 
constituyen una bisagra, en la medida en 
que dejaron profundas huellas en el tejido 

6 En los primeros trabajos 
de la escuela francesa de 
análisis del discurso pre-
dominó un esfuerzo por 
articular las teorías del 
discurso, la ideología y el 
psicoanálisis con Pecheux 
como gran exponente (Cha-
raudeau & Maingueneau, 
2005). Hacia fines de la 
década del 70, su foco de 
estudio se trasladó hacia 
la enunciación y posterior-
mente a la argumentación 
(Montero, 2014). Retoma-
mos esta perspectiva por-
que invita a pensar en la 
dimensión conflictiva que 
constituye todo discurso en 
tanto que su sentido no es 
unívoco, existe una lucha 
por su fijación. No hay una 
“democracia discursiva”, 
no cualquier voz es legítima 
en cualquier momento y 
lugar. Las tematizaciones 
no son aleatorias, sino que 
responden a tendencias 
hegemónicas y leyes tácitas 
que regulan lo posible de ser 
dicho en un momento dado 
(Angenot, 2010).
7 Este término remite al 
tono y al cuerpo que cons-
truye el enunciador a lo 
largo del enunciado. Ese 
ethos juega el papel de 
garante de la enuncia-
ción y su identificación a 
través del análisis permite 
advertir el posicionamiento 
del enunciador, el lugar 
social desde el que habla, 
el enunciatario que cons-

⇒
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urbano que prepararon las condiciones 
para el proceso de renovación posterior. 
Así, el neoliberalismo realmente existente 
(Theodore, Peck & Brenner, 2009) en la 
ciudad de Buenos Aires se fue configu-
rando desde mediados de la década del 
70 a través de un proceso de sedimenta-
ción y superposición de diversos planes y 
proyectos urbanos, los sucesivos ajustes 
del aparato burocrático del Estado y las 
distintas políticas urbanas, orientadas por 
concepciones afines al empresarialismo 
urbano, tal como se definió más arriba 
(Harvey, 1989). A lo largo de este proceso, 
se reconocen diversos matices, temporali-
dades y reacomodamientos en función de 
los conflictos que se van suscitando, pero 
se mantiene como denominador común 
el rol activo del Estado para propiciar las 
transformaciones urbanas en curso.

Desde su autonomización política, en 
1996, las políticas hacia el sur de la ciu-
dad se orientaron a “incorporar el sur al 
norte” (Rodríguez & Di Virgilio, 2014); 
el Estado condujo un proceso activo de 
renovación urbana que tiene su correlato 
en la progresiva concentración del gasto 
público en este área, particularmente en 
las comunas 4 y 8 (Di Virgilio & Gue-
vara, 2014; Guevara, 2010; Rodríguez, 
Bañuelos & Mera, 2008). Las políticas 
de renovación estuvieron primero con-
centradas en las áreas más cercanas al 
microcentro porteño, luego se fueron 
extendiendo hacia el sudeste, abarcando 
los barrios de La Boca y Barracas y más 
recientemente llegaron a los barrios de 

la comuna 8, pasando previamente por 
Parque Patricios.14

En este contexto, a partir del año 
2008, el gcba proyectó la creación de seis 
distritos especializados que, al desarro-
llarse de manera sistemática, rompen con 
la lógica fragmentaria de las intervenciones 
urbanas precedentes (Goicoechea, 2016), 
a la vez que profundizan y extienden el 
proceso de renovación de las comunas 
4 y 8. Por un lado, se crean cinco dis-
tritos económicos (de) que constituyen 
áreas específicas en las que se promueve 
la radicación de empresas e instituciones 
de un mismo sector económico, mediante 
exenciones impositivas, créditos blandos y 
la creación de infraestructura, entre otras 
cosas (figura 1). De manera complemen-
taria, se formula el proyecto del distrito 
gubernamental, que tiene la particularidad 
de relocalizar el sector público (en lugar 
de empresas privadas), en un contexto 
barrial donde se están impulsando otras 
iniciativas de revalorización del espacio 
urbano.

Cinco de estos seis distritos especializa-
dos (incluyendo el gubernamental) se pro-
yectaron en los barrios del sur de la ciudad 
(mapa 1) y parte de su justificación radica 
en la necesidad de “integrar la ciudad” y 
para ello “desarrollar su zona sur”. Así, 
junto con una cantidad de iniciativas de 
desarrollo urbano público-privadas,15 estos 
distritos se presentan como una nueva 
respuesta al problema público (Subirats 
et al., 2008) del “deterioro del sur”.

truye y los ámbitos institu-
cionales que legitiman su 
enunciado, en asociación 
con una determinada for-
mación discursiva (Main-
gueneau, 2008).
8 Acuñado por Foucault 
(2002) y reformulado por 
Pecheux (1971), el concepto 
de formación discursiva 
refiere a “lo posible de ser 
dicho desde una posición 
dada en una coyuntura 
dada” (Pecheux, 1971 
citado en Maldidier, 1990, 
p. 206). Las palabras cam-
bian de sentido al pasar de 
una formación discursiva 
a otra. La formación dis-
cursiva sólo se mantiene y 
se constituye a través del 
interdiscurso (Maingue-
neau, 2008).
9 Las nociones de “deterioro 
de la zona sur” y “desequi-
librio norte-sur” constitu-
yen categorías nativas que 
refieren a las diferencias y 
desigualdades territoriales 
entre las zonas norte y sur 
de la ciudad, límite que 
se configura física y sim-
bólicamente con la traza 
de la Av. Rivadavia. Este 
diagnóstico de una zona 
sur “deteriorada” y de un 
“desequilibrio entre norte 
y sur” aparece recurren-
temente en los diferentes 
documentos de diagnós-
tico y planificación de la 
ciudad de Buenos Aires al 
menos desde comienzos del 
siglo xx. Para profundizar 
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En el año 2008, el gcba junto con la 
Sociedad Central de Arquitectos (sca) 
llamó a un concurso para el desarrollo 
del Parque Cívico, un lugar donde se 
ubicarían las funciones administrativas 
del gcba junto con locales comerciales. 
La propuesta ganadora transformaba el 
predio completo y presuponía el cierre de 
los tres hospitales psicoasistenciales que 
allí funcionan —Borda, Tobar García y 
Moyano— (imagen 1).16 Esta iniciativa 

no pasó de la instancia proyectual. Sin 
embargo, en el año 2012, se llamó a con-
curso y licitó la construcción de los nue-
vos edificios del Distrito Gubernamental, 
que constituyen la fase I del proyecto del 
Parque Cívico. Estos edificios serían cons-
truidos en una parte del predio, se trata 
de un sector dentro del Hospital Borda 
comprendido entre las calles Av. Aman-
cio Alcorta y Pedriel y las líneas divisorias 
indicadas en el plano (imagen 2).

en este tema ver Romero 
(2009), Gorelik (1998), 
Goicoechea (2016) y Gon-
zalez Redondo (2018).
10 Tal como se observa en el 
mapa 1, la Av. Rivadavia 
es el límite físico y simbólico 
entre el norte y el sur de la 
ciudad.
11 Las 15 comunas consti-
tuyen un nuevo nivel de 
gestión político-adminis-
trativo de la ciudad de 
Buenos Aires desde el año 
2005, en que se sancionó la 
ley 1777.
12 Para un análisis deta-
llado ver CEyS (2013) y 
Gonzalez Redondo (2018).
13 A lo largo del proceso de 
urbanización de la ciudad 
de Buenos Aires, la zona 
sur se fue consolidando 
como un área de perfil 
industrial, relativamente 
poco interesante para los 
desarrolladores privados, 
debido al carácter inunda-
ble de sus tierras y a su nivel 
de contaminación ambien-
tal. El Estado contribuyó 
a generar este desinterés a 
través de la falta de inver-
sión pública, la sanción de 
determinada normativa y 
la instalación de equipa-
mientos “indeseables” como 
los basurales. Asimismo, es 
en esta zona de la ciudad 
donde se fue concentrando 
la mayor cantidad de 
población vulnerable, que 
conformó las denominadas 

Figura 1. Ubicación de los distritos especializados y de las nuevas sedes de gobierno

Fuente: elaboración propia con base en información del gcba.
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El distrito gubernamental implicaba 
entonces la afección de una parte del 
predio del Hospital Borda, donde fun-
cionaba el taller protegido 19 y una can-
cha de fútbol de uso de los pacientes. 
Este espacio se torna objeto de disputa 
entre el gcba y un conjunto de actores 
que se oponen a la propuesta. A partir de 
entonces, se abre un proceso sinuoso de 
implementación de la política, que tiene su 

epicentro el 26 de abril de 2013, cuando 
las fuerzas policiales reprimen a trabaja-
dores, pacientes y legisladores dentro del 
Hospital Borda. Este hecho, junto con 
otros factores, incidió para que el gcba 
se reposicionara y mudara sus oficinas a 
otros edificios ubicados también en la 
zona sur de la ciudad (mapa 1). De este 
modo, quedó suspendida —al menos, por 
el momento— la construcción del distrito 

villas de emergencia, algu-
nas de las cuales surgieron 
a partir de políticas de relo-
calización y construcción 
de vivienda transitoria, 
otras por asentamiento 
espontáneo y otras por la 
conjunción de ambos pro-
cesos (Goicoechea, 2016). 
Para mayor detalle sobre 
el proceso de urbanización 
desigual de Buenos Aires 
ver Scobie (1977), Romero 
(2009), Arqueros Mejica et 
al., (2011); Oszlak (1983; 
2017); Jajamovich y Mena-
zzi (2012); Rodríguez y di 
Virgilio (2014); Silvestri y 
Gorelik (2000); Gonzalez 
Redondo (2018).
14 Para profundizar sobre 
los procesos de renovación 
en la zona sur de la ciudad 
durante las décadas del 90 
y el 2000, consultar Herzer 
(2008) y di Virgilio et al. 
(2011).
15 La construcción de insti-
tutos terciarios de la uba, 
la extensión de la línea H 
del subterráneo, la creación 
de líneas de Metrobus, la 
inauguración del predio 
para recitales “Ciudad 
Rock”, entre otros. Ver 
nota de prensa del gcba, 
“Acciones para el creci-
miento de los barrios del 
Sur”, disponible en http://
www.buenosaires.gob.ar/
noticias/el-sur-prioridad-
estrategica
16 A lo largo de este trabajo 
nos referiremos a este espa-

Imágenes 1 (izq.) y 2 (der.). Diseño del Parque Cívico según la propuesta 
ganadora del concurso de 2008 (izq.). Plano de localización del área destinada 

a la primera etapa del distrito gubernamental, zona grisada (der.)

Fuente: Bases Concurso Nuevos Edificios del Distrito Gubernamental, sca, 2011.
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gubernamental en dicho lugar17 (Gonzalez 
Redondo, 2018).

Sin embargo, cabe preguntarse qué 
hizo posible que se proyectara el distrito 
gubernamental en este predio donde fun-
cionaban hospitales públicos de atención 
a la salud mental. Aquí cobra relevancia el 
cruce de esta política del distrito guberna-
mental con otra cuestión en agenda (Oszlak 
& O’Donnell, 1981): la reconversión del 
sistema de salud mental. En el marco de 
un cambio normativo nacional y local que 
insta a la sustitución de los efectores mono-
valentes, como es el Hospital Borda, por 
dispositivos comunitarios y ambulatorios,18 
el ejecutivo local desplegó un proceso de 
progresivo vaciamiento material del sistema 
de salud mental, en general, y del Hospital 
Borda, en particular, que si bien es de larga 
data, se profundizó a partir de las gestiones 
del pro19 en el gcba.

Este vaciamiento material se sostiene 
en el progresivo abandono y deterioro 
del sistema público de salud mental de la 
ciudad, que entre sus principales proble-
mas incluye: dificultades en la provisión 
de insumos; un creciente deterioro de las 
condiciones de infraestructura; el incum-
plimiento de los principales lineamientos 
de las nuevas normativas, y grandes caren-
cias en lo que respecta a recursos humanos 
(ceslsm, 2010, 2012; 2014-2015). Esto a 
su vez se complementa con una progresiva 
disminución en la cantidad de pacientes 
internados debido, entre otros motivos, 
a su derivación a través de las obras socia-
les a clínicas de internación privadas, que 

tampoco se adecúan al nuevo paradigma 
de salud mental (ceslsm, 2010, 2012; 
2014-2015).20 Este proceso de destruc-
ción creativa (Theodore, Peck & Brenner, 
2009), que desarticula las estructuras e 
institucionalidades heredadas para crear las 
condiciones para la construcción de una 
nueva infraestructura (el distrito guber-
namental), se apoya en un proceso previo 
de vaciamiento simbólico del predio en 
cuestión, que analizamos a continuación.

La construcción  
de un espacio vacío

Tanto el predio de los hospitales como el 
barrio que lo alberga, Barracas, han sido 
objeto de diagnóstico y de propuestas en 
diversos documentos elaborados por el 
gcba en convenio con distintas institucio-
nes ligadas al urbanismo y la arquitectura. 
En este apartado, analizamos cómo es 
caracterizado dicho predio y su entorno 
inmediato en estos documentos. Busca-
mos trazar algunas pistas sobre cómo ese 
espacio es tematizado y problematizado 
como un espacio vacío, construcción que, 
como veremos, constituye una condición 
de posibilidad para que se proyecte allí el 
distrito gubernamental.

En estos documentos aparece en forma 
recurrente la expresión vacío urbano (o 
sustitutos como “espacio vacío”, “espacio 
vacante” o “área deteriorada”) para carac-
terizar un predio que lejos de estar vacío 
alberga funciones públicas vinculadas a la 
atención de la salud mental. Esta noción 

cio como predio o polígono 
de los hospitales.
17 Un conjunto de actores 
—entre los que se destacan 
los trabajadores nucleados 
en la Asociación de Traba-
jadores del Estado (ate), 
organizaciones sociales y 
algunos legisladores de la 
oposición— desplegó una 
serie de estrategias para 
obturar el desarrollo del 
distrito gubernamental 
en este predio. Entre ellas 
se destacan la moviliza-
ción, la difusión, la pre-
sentación de un proyecto 
alternativo para refun-
cionalizar el predio, la 
articulación con el poder 
legislativo y la judiciali-
zación del conflicto. Estas 
estrategias en conjunto, 
particularmente la medida 
cautelar de fines de 2012 
que prohibió el comienzo 
de las obras junto con la 
represión a pacientes y tra-
bajadores dentro del hospi-
tal, fueron cruciales para 
que se interrumpiera el 
proyecto del distrito guber-
namental. Así, en 2015 el 
gcba decidió mudar sus 
oficinas de gobierno a otros 
dos edificios de la zona sur 
de la ciudad, uno ubicado 
frente al Parque Patricios, 
en el corazón del distrito 
tecnológico, y el otro frente 
al Parque Lezama, den-
tro del distrito de las artes. 
Para profundizar sobre el 
conflicto generado a par-
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de vacío urbano se construye como objeto 
discursivo en los diferentes documentos. 
Siguiendo a Narvaja de Arnoux (2009),21 
la repetición de lexemas (y sus sustitutos), 
la insistencia en determinados atributos, la 
oposición con otros objetos y los diversos 
modos de reformulación permiten identi-
ficar en el nivel intradiscursivo la confor-
mación de este objeto discursivo. Ahora 
bien, las condiciones de aparición de ese 
objeto discursivo son históricas, exceden 
al sujeto-enunciador, en la medida en que 
la secuencia discursiva está dominada por 
una formación discursiva determinada 
(Narvaja de Arnoux, 2009).

En los documentos que analizamos, el 
objeto discursivo vacío urbano, que remite 
a una formación discursiva específica vin-
culada a las disciplinas de la arquitectura y 
del urbanismo, no presenta un significado 
estable ni unívoco. Por el contrario, sus 
distintas formulaciones en el intradiscurso 
suponen diversos efectos de sentido en 
relación con lo que “debe hacerse” con 
ese tipo de espacios y particularmente 
con el predio de los hospitales. Los dis-
tintos centramientos en cada documento 
irán definiendo la cuestión que posterior-
mente dará lugar a la emergencia del dis-
trito gubernamental como una propuesta 
“necesaria” para dicho espacio.

La recuperación de un pasado perdido

Los dos documentos que analizamos en 
esta sección —Ideas urbano-arquitectó-
nicas para Buenos Aires” o “20 ideas” 

(1988)22 y “Barracas. Diagnóstico y estra-
tegias”23 (1992)— son de finales del siglo 
pasado y tienen aspectos en común, que 
guardan relación con su contexto histórico 
de producción.24 En ese momento una de 
las discusiones centrales del urbanismo en 
Argentina es la reformulación del planea-
miento y la participación ciudadana en el 
nuevo contexto democrático (Jajamovich, 
2012). En este sentido, no llama la aten-
ción que en ambos casos identifiquemos 
un enunciador que se posiciona en el rol 
de funcionario público, que hace uso de 
un tono reflexivo y valoriza el “diálogo” 
y “el debate”. Así, el garante del discurso 
—que a su vez le da legitimidad a los 
diagnósticos y propuestas de cada docu-
mento— es la democracia y el debate que 
ella habilita para marcar una ruptura con 
el pasado dictatorial.

Pero también el discurso científico, 
como discurso constituyente (Maingue-
neau & Cossutta, 1995), funciona como 
garante en la medida en que son en primer 
lugar “los profesionales” y “especialistas” 
quienes desde su rol de expertos forman 
parte de este debate. En este sentido, el rol 
del político se combina con un enunciador 
asociado a un ethos de planificador y de 
experto, que demuestra competencia sobre 
la materia y le habla a un enunciatario 
par, capaz de comprender el vocabulario 
técnico que se pone en juego.

Desde este posicionamiento de autori-
dad del enunciador, se tematizan la zona 
sur, el barrio de Barracas y el predio de los 
hospitales. Tanto Barracas como “el sur” 

tir de la implementación 
de esta política, consultar 
González Redondo (2015; 
2018).
18 Desde hace varias déca-
das, tanto a nivel inter-
nacional como local, se 
ha instalado el debate en 
torno a la atención de 
la salud mental. En este 
marco, se sancionaron las 
nuevas leyes de salud men-
tal de la ciudad de Buenos 
Aires (448) en el año 2000 
y nacional (26657) en el 
año 2010. Estas normati-
vas promueven un cambio 
de paradigma con res-
pecto a la concepción sobre 
la salud mental, la forma 
de atenderla y el paciente. 
Ambas leyes apuntan a un 
pasaje de un modelo hospi-
talocéntrico —enfocado en 
la atención en hospitales 
monovalentes (los llamados 
manicomios)— a uno que 
privilegie prácticas ambu-
latorias. En términos prác-
ticos esta normativa ordena 
la sustitución de los efecto-
res monovalentes por dispo-
sitivos comunitarios que se 
adecúen a los principios de 
la ley, que fijó el año 2020 
como plazo para la recon-
versión definitiva. Como 
veremos, esta obligación de 
sustituir los hospitales neu-
ropsiquiátricos constituye 
uno de los argumentos a 
los que apela el gcba para 
justificar el cierre de los de 
Borda y Moyano y la uti-

⇒

⇒



Carolina Gonzalez Redondo

territorios 42
12

son presentados en un relato que tiene una 
secuencia cronológica de pasado–quiebre 
o transformación–presente. Ambos apare-
cen en general como sujeto de nominali-
zaciones o en el lugar del objeto directo, 
en pasivo. Tanto a Barracas como al “sur” 
le pasan cosas. Barracas tenía un “carác-
ter”, una “identidad peculiar”, un “rol 
protagónico”, “sinónimo de progreso y 
desarrollo”, que se interrumpe a partir 
de transformaciones tematizadas como 
“decadencia” o “desvanecimiento” que 
tienen como consecuencia la configura-
ción de un presente “deteriorado” y “en 
estado de abandono”. Así se presenta 
un pasado idílico que se contrapone a 
un presente valorado negativamente. Se 
plantea recurrentemente que la estrategia 
de intervención es “la recuperación de 
la identidad barrial”, expresada también 
mediante sustitutos que presuponen un 
proceso de transformación: “recaracteriza-
ción”, “reformalización”, “redefinición”, 
“revitalización” y “rehabilitación”. Asi-
mismo, el uso de nominalizaciones como 
“la reconversión industrial”, “la contami-
nación del Riachuelo” o “el inicio de la 
autopista” producen el efecto de sentido 
de ocultar los agentes de las acciones que 
producen dicho “deterioro”.

Al igual que en el caso de Barracas, en 
estos discursos se sostiene que el predio de 
los hospitales “ha perdido sus caracterís-
ticas originales”. Se lo tematiza como un 
“borde de fragmento urbano”, “área en 
desuso”, “deteriorada”, “vacío urbano”, 
“barrera urbana”, “manzana en abandono 

total”, que “configura un perímetro vacío 
de actividades y de significado”. Como 
anticipamos, la repetición del oxímoron 
vacío urbano25 (o sustitutos) para caracteri-
zar al predio de los hospitales es una cons-
tante en los documentos. Sin embargo, en 
cada caso este objeto discursivo adquiere 
nuevos sentidos y supone diversos implíci-
tos. Así, las expresiones: barrera urbana y 
vacío urbano —ampliamente utilizadas en 
la retórica urbanística— aparecen temati-
zadas de la siguiente manera.

Tabla 1. Tematización de las barreras  
y vacíos urbanos

La(s) 
barrera(s) 
urbana(s)
Los 
“vacíos 
urbanos”

“impiden una relación fluida relación 
del barrio con el resto de la ciudad y 
entre las diversas áreas del mismo”.
“significó un seccionamiento del tejido”
“provocan la discontinuidad 
del tejido urbano”
“atenta contra la posibilidad 
integrativa que podría cumplir 
como curso fluvial”

Fuente: Elaboración propia con base en el documento 
“Barracas. Diagnóstico y estrategias” (1992).

Como vemos en estas secuencias, la 
barrera urbana o el vacío urbano se colo-
can en el sujeto que lleva adelante la acción 
de ocasionar problemas a la integración 
del barrio. Particularmente se sostiene que 
los hospitales Borda, Moyano y Rawson

conforman barreras funcionales que no solo 
provocan discontinuidades en el tejido, 
sino que además albergan funciones que 
deterioran los entornos provocando la des-
valorización de las tierras adyacentes y la 

lización del predio donde 
funcionan para la radi-
cación del distrito guber-
namental.
19 Propuesta Republi-
cana (pro) es el partido 
político conducido por el 
actual presidente de Argen-
tina, Mauricio Macri. Este 
partido gobierna la ciu-
dad de Buenos Aires desde 
2007, teniendo como jefe de 
gobierno durante los pri-
meros dos periodos a Mau-
ricio Macri (2007-2015) 
y actualmente a Horacio 
Rodríguez Larreta (2015 
a la actualidad).
20 Por falta de espacio, en 
este artículo solo se men-
cionan algunas genera-
lidades en relación con 
esta progresiva política de 
vaciamiento material del 
sistema de salud mental. 
Para conocer sus detalles 
ver Gonzalez Redondo 
(2018).
21 Seguimos la propuesta 
teórico-metodológica que 
realiza esta autora para 
el análisis de los objetos dis-
cursivos en la medida en 
que la combinación de dos 
perspectivas teóricas: la de 
la escuela francesa y la de 
la lógica natural de Jean 
Blaise Grize, que permiten 
articular los niveles inter e 
intradiscursivos.
22 Esta publicación com-
pila un diagnóstico oficial 
elaborado por la mcba 

⇒

⇒



El vaciamiento que antecede la renovación

territorios 42
13

falta de inversiones tanto a nivel público 
como privado (mcba, 1992, p. 14).

Entonces, de acuerdo con esta secuen-
cia, los hospitales además de provocar 
discontinuidades en el “tejido”, al igual 
que otras barreras urbanas, generan la 
desvalorización de las tierras y producen 
la falta de inversiones públicas y priva-
das. Resulta llamativa esta tematización 
que presentan los agentes, las acciones 
y las consecuencias de tal forma que en 
lugar de ser la falta de inversión pública la 
que deteriora estas “barreras” y por ende 
desvaloriza el entorno, son los hospitales 
los que deterioran el entorno y provocan 
la falta de inversión pública. A través de 
estas tematizaciones advertimos cómo se 
deslegitiman los usos y prácticas que se 
desarrollan en este espacio.

Al igual que se indica para el barrio  
de Barracas, la propuesta para el predio de 
los hospitales debe orientarse a recuperar 
ese pasado idílico, de ahí las nociones de 
“recaracterización”, “reformalización” 
y “redefinición”. Así se reitera el lexema 
“recuperación” que produce un efecto de 
sentido metonímico: mientras que Barra-
cas debe recuperarse para la ciudad, el 
predio de los hospitales debe recuperarse 
para el barrio.

Área de desarrollo prioritario:  
una oportunidad para aprovechar

En esta sección, analizamos documentos 
de diagnóstico y/o planificación que se 

elaboraron a partir del año 2000. En ellos 
advertimos un nuevo centramiento del 
objeto discursivo vacío urbano, que a su 
vez se apoya en un desplazamiento en el 
enunciador y enunciatario construidos 
en estos discursos. Estos son cambios 
graduales que también guardan relación 
con el contexto de producción de estas 
publicaciones. En lo que sigue, damos 
cuenta de estos desplazamientos en cada 
uno de los documentos, centrándonos en 
sus aspectos principales.

En el primer documento analizado 
—Relevamiento de áreas degradadas y 
áreas industriales obsoletas de la ciudad 
de Buenos Aires (2000)—,26 todavía iden-
tificamos un enunciador asociado a un 
ethos de experto, que es parte de una 
comunidad científica y de especialistas 
con quienes se comparte la mirada. Sin 
embargo, advertimos cómo este enun-
ciador comienza a mezclarse con otro 
más cercano al empresario a partir de un 
ethos apoyado en un tono persuasivo, que 
produce un efecto se sentido de realce del 
barrio de Barracas y del área de los hos-
pitales, destacando los atributos que son 
valorados positivamente. Este cambio en 
el tono del enunciador junto con un des-
plazamiento en la tematización del barrio 
y el predio en cuestión permiten suponer 
además la ampliación del enunciatario 
construido: ya no se dirige únicamente a 
los profesionales, técnicos y funcionarios 
públicos sino también a empresarios y a 
privados dispuestos a aprovechar las nuevas 
“áreas de oportunidad”. Este movimiento 

y diferentes proyectos de 
intervención sobre áreas 
específicas de la ciudad, 
entre ellas, el predio de los 
hospitales y el barrio de 
Barracas.
23 Este documento fue ela-
borado por el Programa de 
Revitalización Urbana del 
Sur de Buenos Aires (pro-
sur) creado en 1990 a par-
tir de un convenio entre 
la Secretaría de Planea-
miento de la mcba y Pro-
grama de Naciones Unidas 
para el Desarrollo (pnud).
24 También observamos 
algunas diferencias y des-
plazamientos entre estos 
documentos que, por cues-
tiones de espacio, no son 
abordadas en este artículo. 
Para profundizar sobre 
ello, consultar Gonzalez 
Redondo (2018).
25 Siguiendo a Stanchieri 
y Aricó (2013) sostene-
mos que la expresión vacío 
urbano constituye un oxí-
moron —una combina-
ción de dos términos que 
son contradictorios entre 
sí— en la medida en que 
el espacio urbano nunca 
puede estar vacío. La defi-
nición misma de urbano 
implica vida, movimiento, 
relaciones sociales.
26 Este documento fue ela-
borado en el año 2000 como 
producto de un convenio 
entre la fadu y la Secre-
taría de Planeamiento del 
gcba.
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discursivo está en sintonía con los cambios 
de época, con las premisas que subyacen a 
las nuevas herramientas de planificación, 
como la planificación estratégica urbana,27 
y con el tipo de gestión ligada al empre-
sarialismo urbano (Harvey, 1989), en el 
que el Estado sale activamente a detectar 
ventajas competitivas para atraer capitales.

En coincidencia con documentos pre-
vios, la zona sur es aquí caracterizada 
como con “distintos niveles de degrada-
ción” y el agente de tal “degradación” es 
principalmente “el declive de la actividad 
industrial”. Sin embargo, a partir de este 
documento advertimos la emergencia de 
un par que se asocia a “área degradada” 
que es la “zona o área de oportunidad” 
(o su sustituto “área de desarrollo prio-
ritario”). Así, por ejemplo, la zona sur es 
caracterizada como un área “que encerraba 
junto con distintos niveles de degrada-
ción muchas oportunidades urbanísticas” 
(gcba, 2000). Se sostiene, asimismo, que 
este pasaje de la “degradación” a la “opor-
tunidad” implica un “necesario cambio”, 
“un mejoramiento”, “acciones puntuales 
de desarrollo”, “rehabilitación”, “promo-
ción del desarrollo” y “áreas factibles de 
regenerar”.

Advertimos, entonces, un nuevo 
centramiento del objeto discursivo vacío 
urbano que trae nuevos implícitos en rela-
ción con las estrategias de intervención en 
el predio de los hospitales. Mientras que 
en documentos previos al diagnóstico de 
“áreas degradadas”, “vacíos urbanos” o 
“barreras urbanas” se lo asociaba a pro-

puestas de “recuperación”, “revitaliza-
ción” y “rehabilitación”, a partir de ahora 
comienza a aparecer más reiteradamente 
el lexema “desarrollar”. En este sentido, 
a nivel propositivo el estudio introduce la 
noción de “área de desarrollo prioritario” 
en sintonía con la modificación realizada 
al Código de Planeamiento Urbano (cpu) 
unos meses más tarde que califica la zona 
sur como “área de desarrollo prioritario”.

Estas “áreas de desarrollo prioritario” 
—entre las que se incluye al predio de los 
hospitales— son definidas como aque-
llas que “por su grado de obsolescencia, 
deterioro o subutilización se convierten 
en verdaderas oportunidades para ser 
desarrolladas por la vía promocional” 
(gcba, 2000). En esta secuencia el uso del 
impersonal y del pasivo oculta el agente 
para el que suponen una oportunidad. 
Asimismo, la transición área “degradada” 
/ “de oportunidad” / “de desarrollo prio-
ritario” remite a diversos agentes en este 
documento: “el esfuerzo público”, y en 
forma secundaria, “los vecinos a través de 
sus representantes naturales” y “la empresa 
privada”. Así, junto con la zona de opor-
tunidad aparece el rol del actor privado 
que hasta ahora no había sido incluido 
explícitamente en los otros documentos 
aquí analizados. Este cambio también 
está en sintonía con el contexto de pro-
ducción del documento, en la medida en 
que es el momento en que están en curso 
o comienzan a concebirse (depende el 
caso) algunos proyectos urbanos en aso-
ciación público-privada bajo figuras jurídi-

27 La noción de estrate-
gia tiene sus orígenes en 
el ámbito militar y luego, 
a partir de los años 60, 
comienza a ser utilizada 
en los negocios. Dos décadas 
más tarde, la planificación 
estratégica pasó a formar 
parte del sentido común de 
la administración muni-
cipal estadounidense. Con 
el tiempo se tornó una fór-
mula exitosa que se imple-
mentó con diversos matices 
y modalidades, en diferen-
tes ciudades del mundo, 
Barcelona es uno de los casos 
más resonantes. Para pro-
fundizar en las premisas 
de la planificación estra-
tégica urbana y su proceso 
de circulación ver Borja y 
Castells, 1997, Fernández 
Güell, 1997, Novais, 2010, 
y Vainer, 2000.
28 En el año 2000, se crea 
la Corporación Buenos 
Aires Sur, una sociedad 
del Estado a la que se le 
transfieren todos los inmue-
bles y terrenos públicos de 
dominio privado ubicados 
en el área de su competen-
cia (el sur de la ciudad) 
para que los administre. 
Durante sus primeros años, 
la corporación llevó a cabo 
diversos proyectos en arti-
culación con privados (el 
Centro Industrial del Sur; 
el Centro de distribución 
de medicamentos de Dis-
profarma; el Polo Farma-
céutico, el Parque Roca) y 
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cas híbridas como la Corporación Puerto 
Madero y Corporación Buenos Aires Sur 
(Rodríguez, Bañuelos & Mera, 2008).28

Puntualmente para el caso del predio 
de los hospitales, este pasaje implica un 
corrimiento en los atributos con los que se 
los tematiza. Si hasta aquí predominaba el 
uso de atributos negativos, a partir de este 
documento comienzan a sumarse algunas 
propiedades positivas, aquellas que hacen 
de un “área degradada”, de un “espacio 
vacío”, una “zona de oportunidad poten-
cial significativa”. Así, en estos discursos, 
las estrategias de intervención se alejan de 
la idea de “recuperación” y comienzan a 
aparecer en forma más reiterada los lexe-
mas: “renovación” y “desarrollo”.

Este par “área degradada” / “área de 
oportunidad” se estabiliza en la publica-
ción de 2009 que compila la ley 2930 del 
Plan Urbano Ambiental29 y el diagnóstico 
sobre el que se apoya. Este documento 
—al tratarse de una caracterización y una 
normativa de carácter general que cubre 
toda la ciudad en su inserción metropo-
litana— no menciona explícitamente al 
predio que aquí estudiamos, aunque sí 
se refiere a la zona sur, en la que se ubica 
este polígono. Advertimos que también 
en este documento se le asocian a la zona 
sur los siguientes atributos: “deterioro”, 
“degradación”, “abandono”, “contami-
nación”, “vacancia”. De la misma manera, 
la nominalización oculta los agentes que 
provocan tal deterioro. Ahora bien, en 
continuidad con el deslizamiento iden-
tificado a partir del documento anterior, 

observamos una apuesta por asociar este 
deterioro con un potencial o una opor-
tunidad. De este modo, las expresiones 
“espacio vacío” y “espacio vacante” ya 
no están acentuadas negativamente, sino 
que pasan a connotar una “oportunidad”.

El “necesario” cambio de usos

Los últimos dos documentos que anali-
zamos son del año 2009 y presentan la 
propuesta del Parque Cívico (antecedente 
inmediato del distrito gubernamental) 
para “refuncionalizar” el predio de los 
hospitales. Uno de ellos, denominado 
“Proyecto y obras 2007/2009”, fue ela-
borado por la fadu y el Ministerio de 
Desarrollo Urbano (mdu) del gcba. El 
otro —“Barracas. Diagnóstico y líneas de 
acción a escala barrial—”, fue realizado 
por el Centro de Gestión y Participación 
Comunal 4 (cgpc) en conjunto con el 
mismo ministerio. A diferencia de los 
documentos previos, en estos dos casos el 
enunciador se posiciona en el rol de fun-
cionario público asociado a una gestión de 
gobierno específica. Asimismo, se presenta 
el documento como “una herramienta 
técnico-política”, como una “oportunidad 
política”. Advertimos entonces en ambos 
casos un esfuerzo por asociar los diagnós-
ticos y proyectos que allí se enumeran a 
una gestión política específica, algo que no 
sucede en los otros discursos analizados.

Desde este posicionamiento del enun-
ciador, en “Barracas. Diagnóstico y líneas 
de acción a escala barrial” (2009) se sigue 

anunció otros que no se con-
cretaron como los diferen-
tes “polos” que pueden ser 
pensados como antecedente 
inmediato de los distritos 
especializados (Rodríguez, 
Bañuelos & Mera, 2008; 
Arqueros Mejica, 2013).
29 El Plan Urbano Ambien-
tal constituye “la ley marco 
a la que deberá ajustarse 
la normativa urbanística” 
(gcba, 2009, p. 28). Su 
elaboración y aprobación 
fue producto de un largo 
proceso no exento de con-
troversias. Ver Arqueros 
Mejica (2017).
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caracterizando al barrio como un área con 
problemas pero, al igual que señalamos en 
documentos previos, el énfasis está ahora 
en la idea de “oportunidad”. Así la defi-
nición de los “problemas” estará siempre 
vinculada a su contracara: las “oportuni-
dades” (o su sustituto “potencialidades”). 
Pero esas potencialidades están sujetas, 
en varios casos, a “cambios de usos” o 
“cambios de rubros”.

Específicamente el predio de los hos-
pitales también es caracterizado en este 
par problema/oportunidad: los hospitales 
“por su magnitud, dedicación y localiza-
ción son generadores de barreras urbanísti-
cas” y “conforman un enclave de magnitud 
relevante al poseer cerca de 38 has”. Esta 
última secuencia, asociada a la tematiza-
ción que se hace de estos terrenos, conlleva 
un implícito: se trata de una “magnitud 
relevante” para aprovechar, en definitiva, 
una oportunidad. Así, tal como lo advier-
ten Stanchieri y Aricó (2013) el espacio 
vaciado e invisibilizado se transforma en 
un recurso. En sintonía con la propuesta 
de “cambio de usos” para otras zonas de 
Barracas, el proyecto para este predio es 
“descentralizar y relocalizar los usos de 
los hospitales” e “instalar en dicho espacio 
funciones del Gobierno de la Ciudad”. Ese 
enunciador posicionado en el rol de fun-
cionario de “esta gestión política” presenta 
el Parque Cívico como una “propuesta 
concreta” a diferencia de las “sugerencias” 
plasmadas en documentos previos.

El documento “Proyecto y obras 
2007/2009” (2010), por su parte, hace 

una presentación del proyecto del Parque 
Cívico. La preeminencia de modalidades 
como “la ciudad se merece” y “los vecinos 
tienen el derecho” tematizan a esta inicia-
tiva como algo “necesario”. Esa necesidad 
se ancla en dos motivos: la reformulación 
del sistema de salud mental y la autono-
mía de la ciudad de Buenos Aires. Si a un 
pasado dependiente (“poder delegado”) 
le corresponde una “vieja Intendencia 
Municipal”, un presente “autónomo” 
necesita de “otra estructura espacial”. 
Así, el Parque Cívico es presentado como 
sinónimo de autonomía de la ciudad de 
Buenos Aires.30 Uno de los requisitos de 
esa autonomía sería una simbología pro-
pia, diferente de la nacional.

Como señalamos, el otro motivo que 
induce la “necesidad” de radicar el Par-
que Cívico en el predio en cuestión es el 
cambio en el paradigma de atención a la 
salud mental:

Si bien la localización seleccionada para el 
nuevo Parque Cívico requiere de la relocali-
zación de algunas de las funciones existentes 
en el predio, esta propuesta no es causa, sino 
consecuencia del debate sobre el sistema 
de Salud Mental que se merece la ciudad 
y el cuestionamiento al sostenimiento de 
un sistema que ya no se usa en el mundo 
(gcba, 2010, p. 21).

De esta secuencia se infiere, a dife-
rencia de lo que sucede con documentos 
anteriores, que dicho predio no estaba 
“vacío” sino que alberga funciones, que 

30 La idea de crear una 
nueva centralidad admi-
nistrativa, propia de la 
ciudad de Buenos Aires y 
diferenciada de la nacio-
nal, en la zona sur de la 
ciudad tiene su primer 
antecedente en el Plan 
Director (1938-1940), 
elaborado por Le Corbusier.
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son puestas en tela de juicio en la medida 
en que son parte de “un sistema que ya no 
se usa en el mundo”. Asimismo el topos 
retórico (Amossy, 2000) “no es causa, 
sino consecuencia” produce el efecto de 
sentido de corregir una afirmación que 
sostiene lo contrario. Así, se aclara y se 
infiere que el debate sobre el sistema de 
salud mental tiene como consecuencia 
natural, necesaria y única la liberación 
de esos terrenos y su refuncionalización 
para un Parque Cívico. Quedan vedados 
así otros posibles usos de esos terrenos.

Estos dos documentos continúan sos-
teniendo ese pasaje de “espacio vacío” a 
“área de oportunidad”. Pero introducen 
más concretamente que para que ese pasaje 
se haga efectivo, para que esa oportu-
nidad se aproveche es preciso “cambiar 
de usos”. Para el predio en cuestión ese 
“cambio de usos” significará relocalizar 
las funciones de los hospitales e instalar 
allí el Parque Cívico, una nueva estruc-
tura cívica que “merece” y “necesita” la 
ciudad para afianzar su autonomía.31 Se 
trata de un punto de quiebre con res-
pecto a propuestas previas que buscaban 
“rehabilitar”, “recalificar” y “revitalizar” 
dicho espacio. A partir de este momento, 
se pone por primera vez en discusión el 
cierre o relocalización de estos hospitales.

Reflexiones finales

A lo largo de este trabajo analizamos 
cómo la recurrente problematización del 
predio de los hospitales como un “espacio 

vacío” (o sustitutos) constituye el asunto 
que el poder ejecutivo local —con dife-
rentes matices y en distintos momentos 
en el tiempo— transforma en cuestión 
(Oszlak y O’Donnell, 1981) y, por tanto, 
justifica y legitima la creación del distrito 
gubernamental como una política pública 
tendiente a “desarrollar” esa zona “dete-
riorada” del barrio de Barracas. Así, dimos 
cuenta de cómo se produjo un proceso 
de vaciamiento simbólico, sostenido en 
discursos que constituyen miradas oficiales 
sobre la ciudad, que resulta condición para 
el despliegue de esta política de renova-
ción urbana.

A través del análisis discursivo adver-
timos cómo la propia noción de “renova-
ción” fue adquiriendo relevancia a través 
de los distintos centramientos del objeto 
discursivo: vacío urbano. En un primer 
momento, la tematización del presente 
de Barracas y del predio de los hospitales 
como áreas “deterioradas” y “vacías” se 
contrapone con un pasado idílico al que 
era preciso retornar. Así las propuestas de 
intervención buscaban transformar estos 
espacios mediante procesos de “recarac-
terización”, “reformalización”, “redefi-
nición”, “revitalización”, etc.

A partir del año 2000, en sintonía con 
los nuevos modelos de gestión urbana, 
cambia la tematización del barrio y del 
predio. Al “área deteriorada” y “espacio 
vacío” se le comienzan a asociar las expre-
siones “área de oportunidad” y “área de 
desarrollo prioritario”. Este movimiento 
discusivo se apoya en un cambio en la 

31 Recordemos también 
que este es un contexto en 
que las gestiones de la ciu-
dad de Buenos Aires y de 
la Nación eran de signo 
político distinto y manifes-
taban por entonces fuertes 
discrepancias.
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figura del enunciador, que combina su rol 
de experto con un tono persuasivo, más 
cercano al rol del empresario, y en una 
ampliación del enunciatario construido, 
que además de contemplar expertos y 
funcionarios públicos suma actores pri-
vados dispuestos a aprovechar las nuevas 
“áreas de oportunidad”. De este modo, 
vemos cómo el urbanismo neoliberal y el 
empresarialismo urbano se expresan tam-
bién en los documentos normativos que 
proponen una mirada y una intervención 
sobre la ciudad. Es el propio Estado en 
su rol de facilitador quien, a través de 
un enunciador de experto y empresario, 
identifica los “espacios vacíos” y los pre-
senta como una “oportunidad” para que 
el privado desarrolle.

A partir de 2009, se continúa acen-
tuando la idea de oportunidad, pero se 
refuerza con un “necesario cambio de 
usos” para que la misma sea aprovechada. 
Así, este espacio vaciado se transforma 
en un recurso. Sin embargo, para que 
efectivamente aparezcan las propuestas 
de renovación, es necesario que este pre-
dio se vacíe materialmente, de ahí que el 
proceso de vaciamiento simbólico corra 
en paralelo a la política de vaciamiento 
material: proceso de destrucción creativa 
de dicho predio.

Por otro lado, cabe señalar que las con-
diciones de aparición de un objeto discur-
sivo —en este caso, el vacío urbano— son 
históricas y exceden al sujeto-enunciador. 
De ahí la importancia de reconstruir el 
contexto de emergencia de la propuesta 

del distrito gubernamental y, a la vez, dar 
cuenta del proceso histórico de urbani-
zación de Buenos Aires, reponiendo los 
agentes del “deterioro” y del “desequi-
librio” que en los discursos analizados 
aparecen borrados.

El análisis discursivo aquí desplegado 
contribuye a dar cuenta de los modos 
específicos en que se vacían simbólicamente 
los espacios urbanos para luego poder 
presentar los proyectos de (re)llenado y 
dar lugar a las políticas de renovación. 
También permite analizar críticamente 
discursos muy consolidados y de carácter 
constituyente como el científico y especí-
ficamente el urbanismo. En este sentido, 
el abordaje discursivo de la política urbana 
resulta productivo para reflexionar en 
torno a la dimensión del espacio concebido 
(Lefebvre, 2013) y a su fuerza performa-
tiva en la producción del espacio urbano.
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